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COMUNIDAD(ES): TRES CONCEPTOS, 

TRES EXPERIENCIAS 

Juan Carlos Huidobro Márquez 
Erik Salazar Flores 

INTRODUCCIÓN 

U
n cuestionamiento constante al trabajo de las universidades es su preten­

dido alejamiento de lo que coloquialmente se conoce como el mundo real. 

Particularmente en lo que se refiere al conocimiento generado y la labor de las 

llamadas disciplinas sociales y humanas, entre ellas la psicología social, pues la 

pretensión casi obligada es estar de modo casi absoluto abocadas a tal realidad. 

Esto plantea, entonces, una interrogante respecto de si estas disciplinas se han 

desatendido del mundo o si lo han perdido totalmente de vista. 

La universidad como instancia dedicada a la investigación, docencia y ex­

tensión de sus resultados, sobre procesos y teJnas de toda índole, es un espacio 

que se distingue por estudiar y analizar aspectos relevantes de aquello que 

compone ese mundo real (por ejemplo, las comunidades que lo integran). Pero 

constituye, desde luego, ella misma, un proceso social. Así, sin discusión, la 

propia universidad es parte de ese mundo e incide con su mirada y herramien­

tas sobre el mismo. 

Sin embargo, hay algo en este cuestionamiento que es pertinente. Aunque 

la universidad y los psicólogos sociales estén inmersos, reflexionen y analicen 

tal mundo, no significa que, necesariamente así, se cumpla con el papel de 

enfrentar eficazmente los retos que se definen en una sociedad moderna. Tal 

cuestionamiento de distintos sectores, de la universidad misma y de la psico­

logía social, debe matizarse y redirigirse, desde nuestra perspectiva, hacia la 

pertinencia de su labor, su reflexión y sus aportes para participar en el avan­

ce en la resolución de las problemáticas sociales más acuciantes. Habría que 
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interrogarse, de manera más profunda, respecto de si la participación en las 

dinámicas que se asumen van en el sentido de cumplir la responsabilidad que 

mandata la sociedad a las universidades, en particular a las públicas. 

Por tanto, la critica a la labor universitaria y a la que se lleva a cabo en la 

psicología social, no se termina en su carácter formal, en la tarea que realiza 

en sus aulas y campos donde hoy en día se encuentra, sino, a la par, debe ser 

llevada tal critica al terreno sustantivo; esto es, con relación a lo que se aporta 

al desarrollo de la sociedad y al mejoramiento de las distintas comunidades 

que en ella participan. Así, de cara a este avance social, es necesario recono­

cer cuáles son las problemáticas y temas que deben abordarse; distinguir lo 

determinante de la realidad social, las agendas nacionales, las diferencias, 

tendencias y coyunturas políticas; definir cómo y con quiénes es permisible 

integrar esfuerzos y, finalmente, elegír los procesos que se asumen como su­

jetos y objetos de reflexión e intervención, perspectivas, criterios e ideales de 

la actividad universitaria. 

Es decir, subrayar esa mirada particular sobre el mundo erigida por res pon· 

sabilidad del psicólogo social como actor comprometido con las distintas di· 

námicas sociales. Identificar y tomar partido, pues, en las luchas que caracte­

rizan a las comunidades actuales. Y es de este modo como, en el trabajo diario 

de experiencias en la universidad, en los terrenos de la teoria y la práctica, se 

gesta un estilo y las condiciones necesarias para abordar los procesos debidos 

de manera eficaz. No sólo insistir, por tanto, en la adopción de perspectivas 

teóricas adecuadas desde las que se observa el mundo, a la par de la interven­

ción en escenarios situados más allá de los terrenos de la universidad, sino 

de igual forma en el asumir las consecuencias y el impacto social y político de 

estas labores. 

Pues bien, es bajo estas reflexiones como en el presente texto se refieren las 

particulares experiencias vividas correspondientes al desarrollo de dos pro­

gramas de asignatura, de teoría y práctica, de la Facultad de Psicología de la 

UNAM. Tanto se hace referencia al conocimiento teórico gestado dentro de las 

aulas, aquél que se ha privilegíado en la comprensión de los fenómenos consti­

tutivos de las diferentes realidades sociales, como igualmente al denominado 

conocimiento práctico que, de modo tradicional, se ha conceptuado como un 

epifenómeno de aquel primero. Este texto implica, pues, asumir criticamen-
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te tal escisión artificial. Pero el real objetivo de este trabajo es la referencia al 

concepto de comunidad, o comunidades en plural. Concepto nodal en el campo 

académico y profesional de la psicología social contemporánea, que anuda, sin 

duda, tales relaciones entre lo teórico y lo práctico. A través de referencias y 

reflexiones críticas respecto de este concepto, en sus diferentes inflexiones, se 

plasman singularidades de ocho años de experiencias docente en las aulas y en 

las diferentes comunidades en las que se ha participado. Para ello, se presentan, 

en primer lugar, tres nociones de comunidad, entre las muchas que hoy en dia 

se han propuesto, como referentes conceptuales de tal realidad. En segundo 

lugar, se hace referencia a tres diferentes experiencias en la labor propia de 

campo, desarrollado simultáneamente al de las aulas. Y tales nociones y expe­

riencias son, sucintamente, vinculadas subrayando siempre la forma en como 

la universidad pública se integra y participa de diversas comunidades asumien­

do un papel activo en ellas frente a las numerosas problemáticas vigentes. 

TRBS CONCEPTOS 

La comprensión del concepto comunidad es hoy en dia muy fácil de alcan­

zar. Incluso con la gran cantidad de inflexiones y matices a los que ha sido 

expuesto, el concepto ha estado siempre referido a grupos histórico-sociales 

constituidos, de modo temporal y espacial, en los que sus integrantes partici­

pan y se corresponden, interactivamente, respecto de fines, intereses, valores 

y/o problemáticas comunes; de resultado, en ellos emerge una suerte de sen­

timiento de pertenencia e identidad colectiva. Y es bajo estos referentes como 

los diferentes científicos sociales han podido aprehender en lo fundamental 

la naturaleza de tales agrupaciones humanas. No obstante, una revisión de la 

historia de esta noción parece mostrar, paradójicamente, lo complejo de su 

comprensión. Las divergencias en su conceptuación histórica parecen impli­

car no sólo términos diferenciados, sino, aun, realidades opuestas. 

Y aunque la historia del concepto comunidad es al dia de hoy suficiente­

mente vasta, hay ejemplos que constituyen inflexiones básicas en el sentido 

moderno del término que sirven para asentar y acercar su comprensión a 

realidades particulares, por ejemplo, las realidades propias a nuestro país. Se 
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toman, aquí, tres de ellas, significativas por la importancia conceptual hallada 

ahí, además de su referencia a experiencias comunitarias especificas. 

El primero de estos ejemplos, que se marca como su inicio reconocido, es el 

que muestra el sociólogo alemán Ferdinand Tiinnies, quien analiza el proceso 

de la modernización social distinguiendo dos formas de integración social a 

través de las nociones de comunidad (Gemeinschqfl:) y sociedad (Gesellschqfl:) 

basadas en una particular teoria de la voluntad. Tiinnies promueve estos tér· 

minos en su obra Comunidad y sociedad, de 1887, tanto como conceptos norma­

les, como en términos de realidades históricas. 

Como conceptos normales, Tiinnies, un poco antes de la aparición de los 

tipos ideales de Max Webber, piensa que éstos representan, en la teoria so· 

ciológica,la función primaria de facilitar el manejo, la ordenación y el domi· 

nio del material original del conocinliento. Son resultado de la función analiti­

ca del observador de lo social y fundamentan, sólidamente, tal teoría, la teoria 

pura (1942: 375-384). Así, comunidad y sociedad son para Tiinnies categorías 

destinadas a observar todo tipo de relaciones y unidades sociales, tanto espon­

táneas como racionales. Esto es, comunidad y sociedad son categorías univer· 

sales, construcciones abstractas, ideales, que no es posible encontrarlas pura 

y empíricamente en la realidad, ni tampoco dependientes, en su construcción, 

de ésta. La operación de estas categorías es, de este modo, una maniobra pu­

ramente deductiva. 

Corolariamente, y como realidades históricas, comunidad y sociedad hallan 

sus correlatos empíricos en el desarrollo que se da desde la Antigüedad y el 

Medioevo hasta un poco más allá de inicios del siglo xx. La comunidad ahí se 

prolonga desde aquellos primeros tiempos hasta, tardíamente, el siglo XIX. La 

sociedad, frente a ello, es representada por la Modernidad misma. Y hay, como 

realidades históricas, una continuidad en ellas: "una edad de la sociedad sigue 

a una edad de la comunidad" (Tiinnies,1947: 313). La sociedad es, así, secun· 

daría, de modo lógico y cronológico, y releva a la comunidad; es un sustituto 

artificial de la naturaleza originaria de la vida comunitaria y la aleja de aquellas 

formas nacientes del ser en común (Álvaro, 2010: 21). Formas, pues, como la 

familia o la aldea son sustituidas por la ciudad o el Estado, por ejemplo. 

La comunidad es, por tanto, una ordenación social que se basa en la coinci­

dencia de voluntades, naturales, que se fundamentan en la concordia, la con· 
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suetud y la religión. Frente a ello, la sociedad es la ordenación social que se 

funda en voluntades individuales, arbitrarias, unidas en el contrato, en la po­

lítica (Estado) y en la opioión pública (Tiinnies, 1947: 301-304; Erdozáin, 2.015: 

142.-147-l Y aquí la operación es, en efecto, empírico-inductiva. 

Con ello, el grupo formado por relaciones de voluntades humanas positivas, 

unidas como vida real y orgánica, hace referencia a una comunidad a modo de 

un organismo vivo. Cuando la formación es ideal y mecánica, se llama socie­

dad, como un agregado y artefacto mecánico. Justamente, para Tiinnies (1947: 

19-2.1) la comunidad es lo antiguo y la sociedad es lo nuevo. La comunidad es 

la vida en común duradera y auténtica; la sociedad es solo una vida en común 

pasajera y aparente. En la comunidad los hombres permanecen unidos a pesar 

de todas las separaciones; en la sociedad permanecen separados a pesar de 

todas las uniones. En la comunidad se está esencialmente unido; en la sociedad 

esencialmente separado (Tiinnies, 1947: 64). 

Aun así, y con todos los contrastes, Tiinnies al final opina, como conceptos 

normales, que toda agrupación humana, ya sea una comunidad o una sociedad, 

es partícipe al mismo tiempo de la otra, incluso cuando, aquí históricamente, 

ya no sea posible reivindicar y regresar a la vida comunitaria. Es decir, que, 

como formas de socialización, se debe lograr el equilibrio de ellas en la inevita­

ble sociedad moderna. Entonces, la idea de Tiinnies es explorar, en aquel tiem­

po, las posibilidades sociales para crear comunidades, como corporaciones o 

sindicatos, que se ajusten y se preparen para las condiciones de la sociedad 

industrial (Honneth, 1999: 10). 

En efecto, se tiene con Tiinnies un concepto de comunidad que solo es 

posible aprehender si se contrasta con otro, con el de sociedad, ya sea como 

concepto normal o como realidad histórica. De cualquier modo, Tiinnies, con 

su dicotomía, se inserta en el campo de las teorías sociológicas modernas al 

contraponer, para su definición, conceptos societales como igualmente lo hace 

Herbert Spencer con su sociedad militar/sociedad industrial, Émile Durkheiol 

con su par sociedad mecánica/sociedad orgánica o Max Weber con la dicotomía 

sociedad tradicional/sociedad capitalista. 

Si bien la aportación al concepto de comunidad de Tiinnies y otros contem­

poráneos tiene implicaciones evidentemente sociológicas, también pueden su­

marse otras desde el contexto de una filosofía moral o desde el contexto poli ti-
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co. De hecho, por esos dos últimos motivos, expresa Axe!Honneth (1999: 12·13), 

es que el concepto comunidad desaparece prácticamente del lenguaje intelec­

tual tras la Segunda Guerra Mundial. No obstante, una progresiva semántica 

comunitarista provoca su regreso en estos últimos años y se genera un debate 

fructífero que muestra otras posibilidades en la conceptuación del término. 

Una de ellas, fruto de esta nueva semántica, y como segundo ejemplo del 

concepto comunidad, es la que se puede encontrar en la obra del filósofo mexi­

cano, nacido en Barcelona, Luis Villoro. Él, de manera semejante a Tiinnies, 

proyecta este concepto como una forma crítica de la sociedad moderna, y li· 

beral, y analiza las condiciones actuales de su realización. 

Villoro parte para ello de lo que él denomina un liberalismo desencantado. 

Liberalismo que no apunta fielmente a la variante de éste como a una doctri· 

na sobre la sociedad y la historia; más bien, señala una suerte de mentalidad 

que representa el cimiento de varias doctrinas contemporáneas aglutinadas 

de manera teórica. Este liberalismo es resumido en cuatro ideas generales que 

expresan supuestos indiscutidos e ideas aceptadas por diversas corrientes 

políticas, y que reflejan un creciente malestar por sus resultados y una nos­

talgia que Villoro llama dolorosa: 1) la libertad individual, referida a la doc­

trina universal, intocable, de los derechos humanos; 2) la democracia, como 

procedimiento político, de división de poderes, de elecciones, etc., resultado 

ésta de decisiones individuales; 3) el adelgazamiento del Estado, frente a los 

capitales privados; 4) y la productividad y el desarrollo, de acuerdo con la libe­

ración de las fuerzas del mercado (2003: 20-23). El problema, piensa Villoro, 

es que estas cuatro ideas han generado una sombría realidad que traiciona, 

paradójicamente, los ideales que proclaman. Los individuos, habitantes de la 

sociedad liberal, no son libres ni en sus condiciones mínimas para satisfacer 

sus necesidades básicas, ni están en igualdad de oportunidades sociales para 

ejercer, pues, su libre elección. As[, en el espectro de la preservación de los 

derechos individuales y la protección de la vida privada, tales individuos tien· 

den a encerrarse en el ámbito privado a fin de vigilar y defender sus intere· 

ses particulares y, por tanto, a retraerse de los colectivos (2003: 24). Justa­

mente, para demandar y ejercer las libertades individuales planteadas por tal 

régimen sociopolítico, es necesario disminuir las fuerzas de todas aquellas 

instancias que afianzan la pertenencia de todos a una misma colectividad. Es 
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decir, para este régimen desencantado, la libertad individual requiere, para su 

ejercicio, de la ausencia de la comunidad. 

Desde este horizonte es que Villoro piensa en una sociedad diferente; una 

en la que sean compatibles la libertad individual y la comunidad. Y él no voltea 

hacia el concepto de comunidad forjado por Tonnies, sino al que Max Weber 

expresa en Economía y Sociedad (2002: 33): "Llamamos comunidad a una re· 

!ación social cuando y en la medida en que la actitud en la acción social-en 

el caso particular, por término medio o en el tipo puro- se inspira en el sen­

timiento subjetivo (afectivo o tradicional) de los participes de constituir un 

todo". Asi, Villoro, a diferencia de Tonnies, para quien la tensión fundamental 

definidora de la noción de comunidad se da entre ésta y sociedad, muestra 

igualmente una tensión conceptual, pero entre aquélla y el individuo. Si bien es 

cierto que Weber contrapone la sociedad a la comunidad, Villoro asume tal dis­

tinción, donde se define la sociedad por contrato, por intereses particulares, 

pero la desdobla con el objetivo de apuntar hacia la constitución de una suerte 

de sociedad comunitaria (el término es de nosotros). Por lo tanto, la comunidad 

que piensa Villoro se dirige hacia un movimiento societal que expone el interés 

del todo como valor supremo; donde cada individuo es considerado en sí un 

elemento perteneciente a la totalidad, y el bien que genera es, en consecuen­

cia, un bien común. Precisamente, cuando los individuos de una colectividad 

incluYen en su deseo lo deseable para el todo, entonces no hay distinción entre 

el bien común y el individual, y asi aparece una comunidad (Villoro, 2012: 359). 

En tal movimiento, de este modo, no se renuncia a la afirmación de la iden· 

tidad personal. Se respeta la pluralidad de fines y valores que cada individuo 

plantea, pero igualmente se reivindican fines y valores provenientes de la co· 

munidad que cada individuo decide, libremente, hacer suyos. No se propone, 

pues, un mero respeto a la libertad de los demás, sino, de manera más exac· 

ta, la contribución de cada uno a la concreción de tal libertad mediante un 

servicio mutuo que recoja virtudes socíales olvidadas. Esto es: generosidad, 

desprendimiento, abnegación, fidelidad, solidaridad, humildad, reciprocidad 

y fraternidad (Villoro, 2003= 26-27). 

Tal sociedad comunitaria se encuentra, de resultado, en una constante 

tensión entre dos polos: los valores individuales y los valores comunitarios, 

sin resolverse en uno solo de ellos. Tomando de referencia el primer caso, el 
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individuo se posiciona frente a toda limitación de su realización individual en 

favor de una mayor igualdad en la comunidad; al afirmar su libertad, acepta 

así la exclusión a ella. En el segundo caso se implica la anulación de la liber­

tad individual en favor de las exigencias colectivas; es una forma en la que el 

servicio colectivo se transforma en coacción, y el libre don, por tanto, muta en 

imposición (2.003: 2.7). 

Pero, piensa Villoro, en América Latina se encontraban ya agrupaciones 

tradicionales (clanes, poblados) desarrollándose comunitariamente antes de 

la aparición de las sociedades liberales. En ellas, los valores y fines colectivos 

eran entregados a los individuos a través del gran peso de la tradición y reforza­

dos por la costumbre; una moralidad social colectiva. Por tanto, los individuos 

integrantes de ellas podian asimilarse, socializarse, de manera natural y, sobre 

todo, emotiva, dentro de tales colectividades. Tal eficaz estructura comunita­

ria, que pudo sobrevivir localmente y cohabitar con la sociedad occidental en 

la época colonial, al advenimiento del Estado moderno comienza a adulterarse 

y/o a desaparecer. Esta comunidad originaria, pues, se transforma y se man­

tiene viva sólo como una idea de convivencia, con un ideal comunitario que 

orienta y da sentido a los usos y costumbres locales, aunque no se realice tal 

comunidad de manera plena, respecto del proceso modernizador (2.003: 2.8-2.9; 

2.012.: 360, 367·368). 

Y aquí la cuestión fundamental emerge: ¿es posible proseguir el camino de 

tales pueblos originarios hoy en dia? Villoro opina que las formas de vida de las 

comunidades tradicionales no son exportables a la sociedad moderna. Empe­

ro, esas formas son un testimonio de valores posibles que permitirían contra­

rrestar el espíritu del individualismo moderno. Tales formas son ejemplares 

de las múltiples posibilidades del estar juntos, de vivir colectivamente; son al­

ternativas comunitarias a una sociedad individualista y exclnyente (2.003: 32.). 

Regresar a una vida comunitaria ya pasada es, irremediablemente, imposible. 

Ni tampoco es posible renunciar a valores modernos. Pero, dice Villoro,lo que 

sí es posible es proyectar una forma de vida colectiva que, asumiendo la mo­

dernidad con logros y pérdidas, recobre, actualice, aquellos valores comunita­

rios. Efectivamente, se habla de una comunidad, o más exactamente, de una 

sociedad comunitaria, todavía inédita. Ésta, en su plena realización, fundaría 

la pertenencia de y entre los individuos a través del reconocimiento y ejercicio 
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de su autonomía, homólogamente a la tradicional, la cual lo llevaba a cabo por 

medio de usos y costumbres heredados. Con ello, es factible recobrar el valor 

y sentido de la vida colectiva debido al servicio por la comunidad, únicamente 

efectivo siempre y cuando se vele por una elección libre y, habria que agregar­

lo, democrática. Y este sería, pues, un logro no únicamente sociopolítico, sino, 

del mismo modo, ético (2003: 32). 

De resultado, tal comunidad no destruirla los valores modernos; restituirla 

los valores comunitarios matizándolos y posicionándolos al nivel de los valores 

modernos. Así, y retomando las cuatro ideas del liberalismo desencantado, la 

sociedad comunitaria: garantizarla la libertad de todos para elegir una forma 

de vida y de realización de tal elección; abonarla, participativamente, a las de­

cisiones políticas y democráticas de los individuos de acuerdo con sus propias 

condiciones de vida; contribuiria a la construcción de un Estado comunitario 

donde se alcanzará la libertad de realización, y no exclusión, para todos; y la 

productividad y desarrollo no redundaría en la marginación, sino en reglas de 

equidad (2003: 33-36; 2012: 374-377). 

Así, en definitiva, Villoro piensa que éste seria el movimiento de una comu­

nidad perdida, pero superada, y ya al nivel del pensamiento moderno; y la clave 

de ella se hallarla en la libertad de realización para todos. Y ¿cuáles serian 

ejemplos de realización de estas comunidades? De manera muy parecida, o 

casi idéntica, a Tiinnies, se encontrarían los comités de barrio, los consejos 

obreros, los gremios profesionales, los municipios libres, las asociaciones múl­

tiples de la sociedad civil. 

Finalmente, un tercer ejemplo lleva a una disciplina relativamente nueva 

que asume, bajo nuevas tensiones, el concepto de comunidad. La psicología 

social comunitaria retoma de distintos conocimientos y ciencias tal término y 

lo presenta, como señala Maritza Montero, bl\io un perfil propio: noción clave, 

ámbito, motor fundamental, actor y receptor de transformaciones, y sujeto y 

objeto de esta disciplina. Ella misma la define como "un grupo en constante 

transformación y evolución (su tamaño puede variar), que en su interrelación 

genera un sentido de pertenencia e identidad social, tomando sus integran­

tes de sí como grupo, y fortaleciéndose como unidad y potencialidad social" 

(2004: 100). Asimismo, agrega que la comunidad es un grupo social histórico 

que muestra una cultura que preexiste al investigador; una comunidad que os-
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tenta una organización interna, y que posee intereses y necesidades comunes; 

que, incluso compartiendo una vida común, sus integrantes manifiestan una 

pluralidad de vidas personales; que la interacción desarrollada en su seno está 

caracterizada por la acción, la afectividad, el conocimiento y la información. 

Sin dejar de lado que en esta comunidad pueden concurrir situaciones que la 

conduzcan a su desintegración (2004: 100). 

Aquí la cuestión es de dónde provienen tales caracteres constitutivos del 

concepto comunidad. La definición que es gestada dentro de la psicología so· 

cial comunitaria recoge no sólo las tradiciones filosófica, sociológica y política 

del término, manifiestas en Tonnies y Vil! oro, sino que agrega a ellas problemá· 

ticas y temas propios de la tradición psicológica. Esto es patente, por ejemplo, 

cuando se implica la dimensión identitaria de la comunidad y a sus integrantes 

de manera simultánea. Al constatar una comunidad, no sólo es evidente que 

se asume tal proceso identitario desde el punto de vista colectivo y dinámico, 

sino que obligadamente se asume este proceso con su correlato psicológico/ 

biográfico. Éste es quizá el rasgo más significativo del desarrollo conceptual de 

esta disciplina que suscita, por un lado, pensar comunidades, heterogéneas y 

plurales, siempre en transformación y, por el otro, concebir cómo identidades 

individuales se forjan y tensan respecto de tales comunidades diversas. 

Pues bien, hay aspectos esenciales que caracterizan la mirada particular 

que la psicología social comunitaria ostenta frente al concepto comunidad. 

Uno de estos aspectos apunta hacia el espacio compartido, y común, propio 

de un grupo. Pero no únicamente se alude, de manera tradicional, hacia cómo 

las relaciones que florecen entre los integrantes de una comunidad están físi­

camente localizadas, sino hacia el modo en que por medio de la interacción se 

genera un espacio particular y un proceso de arraigo. Ya Villoro hablaba de la 

forma en que las comunidades tradicionales, ligadas a un espacio local, a un 

suelo, establecían en él un ámbito común de relación y vinculo; un territorio 

en el que plantas, animales y hombres, y sus antepasados, se integraban (2012: 

370-371). No obstante, con la vida moderna tales condiciones se rompen y la 

tierra se convierte en objeto. Para la psicología social comunitaria, igualmente 

se concibe el espacio en una liga profunda con las relaciones comunitarias. 

Tampoco, lo sabe, ya es posible hablar puramente de comunidades tradiciona­

les, por tanto, su referencia, moderna, del espacio, lugar y localidades la perfi-
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la tomando en cuenta las ciudades, colonias, barrios, áreas rurales y urbanas 

definidas, puntos de encuentro, etc pero también perfila formas de organiza­

ción social como son los distritos urbanos o electorales o la organización de 

servicios sociales, educativos y de salud, por ejemplo (Maya, 2004: 4; Montero, 

2004: 97-98). E incluso va más allá: la locación no implica la sola referencia a 

un espacio físico, aunque éste sea el más fácil de aprehender; así, es posible 

hablar de territorios, espacios, lugares, comunidades, en términos sociales, 

politicos, religiosos e, inclusive, virtuales. Precisamente, la definición de co­

munidad puede ser entendida como pura localidad. 

Otro aspecto característico de esta perspectiva es el representado por todos 

aquellos elementos comunes, compartidos, que constituyen lo propio de las re­

laciones entre los integrantes de una comunidad. Esto es, la historia, la cultura 

y la gran gama de intereses, objetivos, expectativas, pertenencias, tensiones y 

problemas que son, en términos estrictos, construidos, identificados y asumi­

dos por los miembros (Maya, 2004: 4-5; Montero, 2004: 98-99). Lo fundamental 

es, de inicio, el sentido de pertenencia y filiación con el grupo que se objetiva 

en un nosotros y que personifica ese formar parte de un proyecto colectivo de 

acuerdo con fines comunes. Acompañado de ello, se presenta todo el cúmulo 

de experiencias pasadas, de significados compartidos sobre el mundo, de for­

mas de hacer y decir juntos, objetivados en historias, relatos, costumbres, tra­

diciones, hábitos sociales que entrañan un presente-pasado de la comunidad. 

Y eso expresa que es esencial, pues, establecer relaciones cercanas, afectivas 

y recíprocas con el otro donde se haga patente la influencia entre los indivi­

duos, en redes de interdependencia, por ejemplo, dentro y frente al colectivo. 

Y todo esto sin olvidar que el disenso, a la par del consenso, es básico en el 

presente-futuro de las comunidades; es cardinal, por tanto, que, en la toma de 

conciencia, posicionamiento y solución de problemas y cuestiones sociales, 

como fines y valores comunitarios amenazados, se generen debates públicos y 

que las acciones requeridas sean siempre colectivas. De otra manera, el papel 

transformador de la comunidad no podría manifestarse. 

Juntos estos elementos hacen que, dentro de esta disciplina, se materiali­

cen dos conceptos igualmente significativos: el sentido psicológico de comuni­

dad y la potenciación comunitaria. En la noción de comunidad está, de hecho, 

ya contenido tal sentido. La definición original de éste implica "la percepción 
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de similitud con otros, el reconocimiento de la interdependencia con los de­

más, la voluntad de mantener esa interdependencia dando o haciendo por 

otros lo que uno espera de ellos, [y] el sentimiento de que uno es parte de una 

estructura más amplia, estable y fiable" (Sarason, en Maya, 2004: 3). En efecto, 

se considera que el sentido psicológico de comunidad es determinante en la 

definición de comunidad; cuestión que puede, igualmente, ser considerada en 

perfecto sentido inverso. Pero cualquiera que sea el caso, la operatividad del 

concepto refiere, pues, la pertenencia, influencia, integración y satisfacción de 

necesidades y la conexión emocional compartida en miras de una intervención 

comunitaria (Maya, 2004: 6). 

El concepto potenciación comunitaria, que describe el rol transformador 

de las comunidades y que es derivado del neologismo empowerment, fue intro­

ducido por Julian Rappaport para referirse al proceso por el que las personas, 

las organizaciones y las comunidades adquieren o mejoran su capacidad de 

control sobre sus vidas (Maya, 2004: g). A partir de sus múltiples inflexiones, 

la psicología social comunitaria lo asume como el "proceso mediante el cual 

los miembros de una comunidad o un grupo -miembros de grupos organiza­

dos dentro de esa comunidad o personas interesadas en promover y lograr un 

cambio respecto de alguna circunstancia que afecta a esa comunidad o grupo­

desarrollan conjuntamente capacidades y recursos para controlar su situación 

de vida (en un momento específico); actuando de manera comprometida, cons­

ciente y critica, para lograr la transformación de las condiciones que juzgan 

negativas o que deben ser modificadas según sus necesidades y aspiraciones, 

transformándose al mismo tiempo, a sí mismos" (Montero, 2010: 54). Esta larga 

cita conduce, directamente, al papel politico de las comunidades. De modo 

formal, convierte a los integrantes y a la comunidad misma, individual y co­

lectivamente, en actores críticos en términos de su capacidad de reflexión, 

decisión y planificación de sus recursos frente a cambios necesarios para la 

transformación de su entorno y, por supuesto a largo plazo, de las estructuras 

sociales. Parte de esta acción comunitaria, entonces, se desarrolla más allá 

de su entorno próximo e involucra el papel de ésta en proyectos, por ejemplo, 

nacionales. En este caso, el rol político contemporáneo de las comunidades se 

desdobla en medio de un escenario particular: la pérdida de confianza en el 

sistema, en los actores politicos tradicionales y, más profundamente, en la de-
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mocracia liberal y representativa. El rol de las comunidades, por tanto, no sólo 

implica su transformación interna y la resolución de problemáticas propias, 

sino, paralelamente, el ejercicio de sus caracteres participativos y la construc­

ción de formas alternativas de acción politica. As[, como lo observa Montero 

(2003: 155-156), la organización, los desarrollos y las acciones comunitarias se 

presentan como una demanda de mayor injerencia por parte de los ciudada­

nos en la gestión gubernamental suponiendo algunos aspectos: redefinición 

de los conceptos de democracia y participación; aceptación de que participar 

compromete tomar conciencia de la pertinencia en la sociedad y de que se re­

nuncia a una posición de simple espectador; generación de formas de organi­

zación popular que canalicen acción política alternativa; y la responsabilidad 

de nuevas actividades, tradicionalmente delegadas en funcionarios. 

As[, y ya cerrando este apartado, el carácter politico de la psicología social 

comunitaria involucra el trabajo en comunidades, en términos individuales y 

colectivos, de acuerdo con factores sociales, culturales, políticos, económicos, 

cognoscitivos, motivacionales de salud, etc.; y envuelve el cambio y transfor­

mación tanto de los miembros de tales comunidades, como de los agentes y 

formas políticas externas que concurren en ellas. Y todo ello se da en la bús­

queda de un balance positivo entre individuos, comunidades y su entorno y 

la sociedad (Montero, 2003: 158). En consecuencia, este papel político de las 

comunidades aparece, al igual que se observa en Tiinnies y Villoro, como for­

mas de ejercer derechos politicos y expresar valores civiles, todavía hoy en dia, 

frente al modelo de democracia liberal y representativa. 

TRBS BXPBRIBNCIAS 

Con el cambio curricular que entró en vigor en agosto de 2008, en la Facultad 

de Psicología de la UNAM, se cerró el ciclo de su plan más longevo, el plan 71, que 

casi coincide con su nacilniento como facultad. Las experiencias de aquel viejo 

plan mostraron que la formación estuvo siempre centrada en la enseñanza, y 

el aprendizaje, de la teoría; el contenido práctico, cuando existió, estaba inva­

riablemente asociado a un proceder cercano a las perspectivas den01ninadas 

positivistas. As[, cuando en agosto de 2010, ya bajo un nuevo plan, se inició la 
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experiencia de (re)diseño e implementación de dos asignaturas del área social, 

rebautizada como Procesos Psicosociales y Culturales (Procesos Colectivos y 

Problemas Sociales yCor¡flicto, Cor¡formidady Consenso), con seis y siete horas 

de trabajo en campo, tales viejas y malas experiencias fueron fundamentales 

para proyectar nuevos objetivos en ellas. 

Se perfiló, pues, el programa de las asignaturas para la teoria y la práctica; 

se buscó que se pudieran dilucidar aspectos relevantes tanto para la discipli· 

na psicológica, como para la experiencia y formación profesional de los estu · 

diantes del área. Entonces, el interés primordial fue desarrollar un proyecto 

que tuviera como nodo teórico/práctico el concepto de comunidad, el cual, se 

reconocía, tenia ya un significado importante dentro del trabajo de campo de 

distintas disciplinas sociales y humanas. 

El escenario para las prácticas debla considerar, así, tal cuestión básica. 

Fue el pueblo de San Pedro Mártir, ubicado en el sur de la Ciudad de México, el 

que por sus características generales y por ser paradigmático, se pensaba, para 

el concepto de comunidad (un pueblo todavia con áreas rurales), el escenario 

elegido. Además, se contaba con la enorme ventaja de tener un centro comu­

nitario de la Facultad en las cercanías (Los Volcanes). Ya ahí, se entró inme­

diatamente en contacto con el Movimiento Popular de Pueblos y Colonias del 

Sur, el cual había colaborado anteriormente con la Facultad y, en su momento, 

facilitó la construcción del centro comunitario. 

Procurando contrastar siempre las preconcepciones sobre lo comunita­

rio, comenzaron a realizarse diferentes actividades; por ejemplo, participar 

en las asambleas del movimiento social. Poco a poco se fue reflexionando sobre 

algunas de las tesis básicas y el concepto al identificar y promover lo que se 

establece en una visión positiva de lo comunitario: la unión natural entre las 

personas basada en la concordia, la solidaridad y reciprocidad; el contrapeso 

en su acción colectiva frente a los procesos modernizadores en el pueblo y su 

entorno; y la unidad potenciadora de los recursos de personas y colectivos. 

Un primer aspecto relevante de la experiencia fue el proceso de relación y 

contraste entre lo que se planteaba desde la teoría y lo que se iba encontrando 

respecto a esa comunidad en particular. Aquel concepto tan abstracto, homo­

géneo, omniabarcador y, habría que señalarlo, nostálgico de comunidad, se 

iba asentando progresivamente en una muy particular y acotada asamblea de 
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vecinos. Desde ah!, desde tales impresiones, comenzaron los matices y los re­

tos teórico-metodológicos. El acercamiento a la forma en la que los contenidos 

revisados en las aulas se vinculaban con las actividades fuera de la universidad 

precisaba una estrategia no sólo para corroborar lo que de las concepciones 

teóricas resultara adecuado, sino también para cuestionarse sobre aquello que 

no se correspondía con lo encontrado. 

De este modo, se identificó que la asamblea de vecinos, si bien funcional 

y con un carácter progresista para el pueblo, contaba también con algunos 

aspectos que la distanciaban de un sector amplio de las personas que habita­

ban ah!. Uno de tales puntos implicaba que ella estaba principalmente inte­

grada por fuereños, en contraposición a los nativos. Tal recelo, de quienes sí 

habían nacido en la colonia, frente a los que habían llegado posteriormente, 

implicaba en ellos un peso de legitimidad y autenticidad en torno a cómo se 

integraba y organizaba la comunidad. Este aspecto hacía imposible atribuirle 

al movimiento social la capacidad de representar a un sector mayoritario del 

pueblo; lo mismo cuando se prestaba atención a la actitud, sin duda, machista 

de los pobladores respecto del movimiento, pues éste constaba en su mayo­

ría de mujeres y era, por tanto, dirigido por ellas. Tampoco, en el mismo sen­

tido, se olvida el rechazo hacia las actividades de participación polltica, pues 

reinaba una tendencia a pensar que éstas envolvian corrupción, pérdida de 

tiempo, conflictos innecesarios o afán de protagonismo. 

Aunado a ello, del lado del movimiento social también hubo dificultades 

para concebir el papel del psicólogo social en su comunidad, principalmente 

por la asociación del psicólogo a su papel clínico. Por lo mismo, se generó la 

expectativa de que, si se iba a trabajar en el ámbito de los procesos sociales, 

automáticamente habría que sumarse al movimiento. Esto también dificul­

tó la negociación que se realizaba en las actividades comunitarias conjuntas, 

pues se apuntaba a la obligación de atender exclusivamente las demandas y 

requerimientos del colectivo. Y, entre tanto, las herramientas metodológicas 

propias demandaban otros matices y tinturas respecto de tales experiencias. 

Otro actor fundamental, en esta lógica comunitaria, fue la Iglesia, también 

cercana al propio movimiento social. De forma contraria a las representacio­

nes que normalmente se tienen de ella en el ámbito académico, al trabajar con 

la institución, y específicamente con el párroco de la Iglesia de San Pedro Már-
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tir, se pudo tener acceso a la experiencia comunitaria de una iglesia cercana a 

los intereses populares, inspirada, finamente, por la teología de la liberación. 

Con tal cuestión, como ejemplo, fue imposible no generar más inflexiones al 

ya complejo concepto de comunidad que ah! se iba tejiendo. En este caso, la 

religión y la propia institución religiosa contribuyeron eficazmente en el es­

tablecimiento e impulso de un capital comunitario importante, en términos 

de ordenación social y solidaridad entre los diferentes actores que ahí conver­

gieron. 

Con el paso del tiempo y con la expectativa del papel del psicólogo en la 

promoción de la comunidad en el pueblo, fue ya dable la reflexión en térmi­

nos de los alcances de las experiencias respecto del concepto de comunidad. 

Además del entusiasmo inicial al reconocer mucho de lo que teóricamente se 

prestableció con un carácter comunitario, fue evidente la toma de consciencia 

en el campo de que lo comunitario, en el sentido tradicional, y como ejemplar­

mente lo señalan Tiinnies y Villoro, parece irse diluyendo con el surgimiento 

de las sociedades modernas. Lo reconocido en las relaciones entre los diferen­

tes actores, entre el movimiento social, vecinos y la iglesia, por ejemplo, como 

caracteristicas inequívocas que identifican a una comunidad, fue mutando 

progresivamente para presentarse como islotes de comunidad en un mar de 

individualismo e indiferencia ante procesos de organización y participación. 

Se reconocían, éstos, como estrategias de resistencia ante una tendencia, que 

a veces se juzgaba inexorable, de establecimiento de formas de vinculación 

más impersonales y sustitutivas de otras originarias, como lo señala el mismo 

Tiinnies respecto de su tipo ideal sociedad. Ante una primera apariencia de co­

munidad en el pueblo, se reveló de forma muy patente la existencia de formas 

de relación que no necesariamente se basaban en un proyecto común, sino en 

un cierto contrato de convivencia social, articulado por una burocracia estatal 

y administrativa, que le garantizaba a la gente la consecución, individual, de 

sus metas. En otras palabras, la sociedad nacional como forma de establecer 

los vínculos entre las personas pertenecientes a demarcaciones territoriales 

particulares. Y es quizá ésta la referencia exacta al concepto moderno de so­

ciedad, ya antes señalado, donde los individuos permanecen separados a pesar 

de todas las uniones que se procuran. 
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Tal experiencia, suficientemente chocante para estudiantes y académicos, 

igualmente se tradujo en una dificultad logística en el trabajo de campo, pues 

se partía de una predisposición a buscar transformaciones en la comunidad a 

corto plazo. Esto, de manera precisa, porque se daba por hecho que la comu­

nidad, en tanto organización potenciadora de actores sociales, avanzaría con 

la presencia de los psicólogos sociales. 

Otra dificultad, no prevista, fue que, al no cumplirse totalmente con las 

expectativas de la comunidad, se tenía la impresión, con tal labor, de que no 

se estaba realizando algo productivo. Los pocos resultados en lo inmediato, y 

tomando en cuenta que la formación tradicional dictaba la teoria como for­

ma superior de actividad académica, se desvalorizó un poco la reflexión de lo 

comunitario resultante de las experiencias concretas en el campo. A pesar de 

esto, al final se pudieron constatar los resultados de tal esfuerzo cuyo rasgo 

primordial, respecto de los objetivos académicos, fue el someter a la práctica 

la discusión teórica sobre el concepto de comunidad. Este abordaje permitió 

el acercamiento a problemáticas concretas como fueron los conflictos entre 

los nativos y fuereños en el pueblo que, en el bagaje psicosocial, era ya recono­

cido bajo las categorias de endo/exogrupo. Lo mismo respecto de la relación 

entre las iglesias católica y protestante que, en este caso particular, funciona­

ban con total armonía en la comunidad. Sin olvidar, tampoco, las luchas del 

movimiento social en torno a la infraestructura y servicios en el pueblo, en 

particular al agua. En este caso específico, se identificó que, de forma un tanto 

paradójica, la comunidad emergía, casi automáticamente, ante cualquier vul­

neración de ésta en sus formas comunes y que requerian la organización de los 

habitantes ante un interlocutor siempre ineficaz para ellos: el Estado. Y ésta 

es posiblemente la tensión más importante del concepto de comunidad ahí 

entretejido: a pesar de que la organización y desarrollo cotidiano del pueblo de 

San Pedro Mártir no mostraba de manera explicita aquellos rasgos propios de 

una comunidad, cuando una situación emergente provocaba la vulneración de 

sus valores o condiciones de vida, o era incompatible con ellas, la comunidad 

emergía sin dificultades. Tal discrepancia entre un estado ideal y condiciones, 

negativas, reales del pueblo, tanto movilizaban recursos colectivos, como le 

otorgaban un grado de legitimidad al movimiento. No sobra señalar, de nuevo 

con Tiinnies y Villoro, que incluso siendo el pueblo una realidad ya moderna, 
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coexisten todavía en su seno formas que recobran valores comunitarios como 

efectivas posibilidades de vivir colectivamente. 

Todos estos procesos, así, fueron reflexionados y discutidos durante tal ex· 

periencia en San Pedro Mártir. Después de algunos semestres en tal escenario, 

se evaluó la idea de explorar nuevas comunidades y de someter, de nueva cuen­

ta, tal concepto a renovadas inflexiones. 

Apareció, entonces, la colonia Adolfo Ruiz Cortines, también al sur de la 

ciudad, y mucho más cercana a la universidad. En esta colonia, más típica del 

carácter urbano de la ciudad, se contaba adicionalmente, para la labor de estu­

diantes y académicos, de un espacio propio para las sesiones dentro del centro 

comunitario Dr. Julián MacGregor y Sánchez Navarro, propiedad de la Facul­

tad. Este centro está ubicado a corta distancia de importantes centros de refe­

rencia para la comunidad, como lo son la iglesia, diferentes escuelas, parques, 

centros deportivos y comunitarios, plazas, etc. A diferencia del pueblo de San 

Pedro Mártir, el trabajo se comenzó sin algún precurrente institucional. Esto 

permitió la inmediata salida a la calle para realizar entrevistas e identificar 

situaciones y grupos de trabajo que permitieran la labor comunitaria. En esta 

primera etapa fue valioso tomar una sana distancia de líderes y organizaciones 

ya constituidas para acercarse mucho más a los grupos vecinales naturales, 

pues aquellos primeros ya ejercían ahí una forma asistencialista de trabajo con 

los habitantes de la colonia que, reportaban, se había transformado progresi­

vamente en clientelismo e interés partidista. 

Otra cuestión que diferenció a la Ruiz Cortines de la experiencia previa fue 

que, al no tratarse de un pueblo, era su escenario más parecido a la regularidad 

de los espacios de la Ciudad de México y, en consecuencia, más cercano a los 

posibles campos profesionales futuros de los estudiantes. Sorprendió, de ma­

nera palpable y sin cortapisas, que la comunidad, como ya se había encontrado 

en San Pedro Mártir, estaba ausente de casi todos los puntos que se investiga­

ron. Esto planteó un reto teórico, pues la mayor parte de las preconcepciones 

de trabajo y expectativas al respecto se rompían. Aunado a ello, se generó una 

frustración inherente a salir al campo. Y justo en ese momento se hizo eviden­

te otro elemento fundamental en los procesos comunitarios: el propio papel 

activo del psicólogo social comunitario. En todo caso, fue importante, primero, 

reflexionar respecto de que una realidad social, como la comunitaria, es previa 
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a su conocimiento por parte de la ciencia moderna; no estaba ahí esperando 

ser descubierta. Segundo, que su papel frente a ella no es de un experto u ob­

servador a distancia, sino que refiere el mutuo reconocimiento con ella, el es­

tablecimiento de una relación de intercambio de saberes, de asumir un papel 

de facilitador social, de catalizador de procesos, siempre que la comunidad lo 

asiente en su lógica social. 

Así, y tomando en cuenta que es el encuentro con el otro el verdadero sen­

tido de la labor en comunidad, el siguiente paso fue problematizar las situa­

ciones que se vivian en la colonia y la posible forma de abordarlas. El resultado 

de este ejercicio fue coincidente con lo planteado por la psicología social co­

munitaria; es decir, la necesidad de formar vinculas más cercanos con la gente 

que comparte los mismos espacios vitales, necesidades e intereses de cara a 

tales problemáticas que, muchas veces, se piensan enteramente individua­

les. Por ello, al ser tan difícil encontrar resabio de lo comunitario de manera 

concreta y explícita, pero al hallarlo siempre en términos de pretensión de la 

gente frente a sus problemáticas, la comunidad apareció como un horizonte 

de sentido respecto del futuro. Aquí no operaba de manera literal que, pese 

a valores individuales, liberales como lo refiere Villoro, frente a problemáti­

cas, malestares, complicaciones en un entorno inmediato, una comunidad se 

activaba. Introduciendo un matiz, la comunidad reconocida en la Ruiz Cor­

tines implicaba el detalle, sí, de una formación social urbana, heterogénea, 

plural, dinámica, pero entrelazada con una diversidad de vidas personales y 

rastros biográficos a través de elementos como la afectividad, la identidad, la 

acción. Pero no sólo eso, la Ruiz Cortines hizo patente la referencia a grupos y 

colectivos más circunscritos, mucho más particulares, que los señalados en la 

literatura respectiva; puntos, así, de encuentro y espacios, no siempre físicos, 

enmarcados siempre en un ámbito de movimiento y relación entre los habi­

tantes de la colonia. 

De tal suerte que el trabajar en tales espacios, además de brindar la posi­

bilidad de cuestionar la idea misma de labor comunitaria, permitió asumir 

críticamente los conceptos teóricos con los que ella es aprehendida. Así pues, 

ante tal realidad de individuos atomizados en la vida cotidiana, vinculados aca­

so por unidades pequeñas como la familia, una importante conclusión apuntó 

hacia que los procesos que se interesaba generar tenían sentido incluso en au-
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sencia de los elementos básicos que se asumen como precondición del trabajo. 

Esto es, si lo pretendido era el potenciar la inclusión, la participación y la orga­

nización de las personas de cara a sus problemáticas, éstas se asumian y resol­

vian sin importar la aparente o nula existencia de recurrentes de comunidad. 

Al contrario, parecía ser que, en esas situaciones, cuando más fundamental 

se juzgaba la actividad comunitaria del psicólogo, era cuando menos éste era 

necesario. Aqui, lo característico no fue lo poco personificado en la historia, la 

cultura, lo común en las relaciones diarias entre los integrantes de la colonia, 

sino, quizá de manera más profunda, la gran gama disímil, y en algunos casos 

opuesta, de intereses, intenciones, expectativas, tensiones y conflictos que en 

ellos también se jugaban. Lo significativo era cómo, frente a problemáticas es­

pecíficas, el sentido de pertenencia, el reconocimiento de la interdependencia 

con los otros, de conexión emocional compartida, de integración y satisfacción 

de necesidades, objetivaba ese nosotros, un nosotros de acción, y se activaba 

diferenciadamente. Y así, sin condiciones naturales para generar una comu­

nidad ideal, y sin importar mucho la presencia o no de los psicólogos socia­

les comunitarios, los miembros de la Ruiz Cortines iban poco a poco, casi de 

murmullo, mejorando su capacidad de resolución de problemáticas y recursos 

propios al desarrollo de su vida cotidiana. 

Asimismo, y en ese contexto, un aspecto que de igual modo se asumió crí­

ticamente fue el no anclar la comunidad al espacio físico de la colonia o a otra 

unidad administrativa. Tales categorías físicas pocas veces resultaban relevan­

tes en términos identitarios; no así escenarios ligados a solidaridades y apegos 

más allá de lo físico: oficios, relaciones y tramas comerciales en los mercados, 

asistencia y participación deportiva, camaradería transbarrial, etc. Justamen­

te, el concepto de comunidad, en la Ruiz Cortines, sufrió matices: un espacio 

no esencialmente físico, sino social, colectivo, político, económico, religioso, 

lúdico. Y asi la comunidad, o las comunidades contenidas en la colonia, iban 

emergiendo cada que ellas generaban su privativo espacio de interacción co­

mún. Abi el arraigo era un tanto diferente al que Villoro señala respecto de las 

comunidades tradicionales: un ámbito comunitario de relación donde prác­

ticamente todo y todos se encuentran integrados. Si bien tal cuestión no era 

posible hallarla en la Ruiz Cortines, de acuerdo con los diversos colectivos en 

ella formados, los espacios eran multiplicados en su cualidad: territorios de 
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amistad, lugares de paso, zonas no geográficas, esquinas solidarias, sectores, 

manchas, franjas de camino, fragmentos de colonia, el "barrio", etc. La locali · 

dad ahí era vivida en su multiplicidad moderna, no como un límite, sino como 

una potencialidad. Y ese fue, quizá, el rostro más significativo de la colonia 

Ruiz Cortines. 

Y exactamente desde ahí, desde tal concepto de espacio comunitario, se 

saltó directo a la tercera experiencia comunitaria, y a localidades incluso más 

heterogéneas y complejas. Actualmente se labora en el barrio de La Merced, 

en la parte oriental del Centro Histórico de Ciudad de México. La oportunidad 

surgió a partir de un proyecto de la Especialización en Comunicación, Crimi­

nología y Poder, de la Facultad de Psicología. En tal barrio, célebre por ser un 

lugar donde convive y se tensa el comercio, la pobreza, la prostitución, el nar­

comenudeo, la inseguridad y el hacinamiento, por mencionar algunos fenó­

menos, se tuvo la oportunidad de enarbolar un proyecto bajo la experiencia 

ya de dos escenarios previos. Se conformó un equipo de trabajo que no sólo ha 

involucrado a académicos y estudiantes, los cuales suman más de 30 por se­

mestre, sino que también ha incluido a prestadores de servicio social que fun­

gen hoy en día como monitores comunitarios. El proyecto, con cinco años ya de 

labor en tal campo, trabaja actualmente en vinculación con dos asociaciones 

de comerciantes, un grupo de trabajadoras sexuales, dos grupos de vecinos y 

un grupo referido a poblaciones en situación de calle. 

Aqul el concepto de comunidad sigue vigente, como principal eje de apre­

hensión de formas colectivas, pero el énfasis ya no radica en la referencia a co­

munidades originarias, sino en su relevancia sólo dentro de la sociedad mexi­

cana contemporánea. A pesar de que no existe una estructura organizativa 

que merezca el nombre de comunidad, ésta sirve como referencia conceptual 

frente a la cual se pueden abordar poblaciones marginadas, por ejemplo, des­

de la mirada de las asociaciones civiles y, por supuesto, desde el Estado, y no 

sólo en términos académicos. Ello planteó, entonces, la necesidad de fomentar 

proyectos involucrados en la vida de todos los días de poblaciones invisibles a 

la mirada institucional. 

La comunidad, como forma de socialización, parece aquí, pues, estar inevi­

tablemente referida a un régimen sociopolítico liberal. Ya no es posible, como 

recién se afirmaba, cuestionarse sobre una posible alusión a las comunidades 
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tradicionales. La referencia es, sin equivocación, a la sociedad contemporánea, 

a la preservación de derechos individuales y privados, al adelgazamiento del 

Estado y, por tanto, a la pérdida total de algunas de sus funciones, curiosamen· 

te ya delegadas y asumidas por la sociedad civil. Es cercano tal a la advertencia 

de Villoro al liberalismo desencantado donde la libertad individual obliga a 

la ausencia casi automática de la comunidad. Pero ésta, como se sabe, estaba 

disimulada en algún espacio de La Merced. No una entidad completamente 

visible y explícita como se pudiera suponer desde la teoría; más bien esta co· 

munidad estaba tejida entre las diferentes lógicas y problemáticas que grupos 

desarrollan en sus respectivos espacios del barrio. Una comunidad donde los 

individuos deciden participar de lo colectivo, contribuir a la concreción de un 

servicio común, sin el socavo de sus derechos individuales. La estructura or· 

ganizativa de los mercados, las solidaridades de las trabajadoras sexuales, la 

fraternidad de aquellos en situación de calle y el apoyo de gestión entre los 

vecinos, daban señales de las ya evidentes comunidades ahí concurrentes. 

Pero tal vez el problema no era, a estas alturas, el concepto de comunidad, 

ni el hallarlo empíricamente, sino la vocación que las diferentes comunidades 

tendrían frente al complejo entorno de La Merced. Esto es, la forma en que 

ellas se posicionarían, primero, frente a un espíritu individualista y excluyente 

y, segundo, frente a las circunstancias, bastante numerosas, complejas y de 

todo orden social, que afectaban a los distintos grupos. Tal posicionamiento, 

comprometido y crítico, siempre estuvo impulsado por la pérdida de confianza 

de tales comunidades en los diferentes actores políticos tradicionales y, más 

profundamente, en el régimen político reinante. Así, tal papel de estas comu· 

nidades, incluso sin hacerse tan patente entre los integrantes, conllevaba la 

redefinición del concepto mismo de comunidad ahora en términos políticos. 

Concurrió en todos los casos una toma de conciencia, una posición política 

singular, respecto de la importancia de la organización como forma transfor· 

madora de tales entornos negativos. Formas alternativas de acción política 

que, sin duda, reivindican ciertos derechos y valores que el Estado mexicano 

les ha negado sistemáticamente y que los convoca a hacer efectiva la transfor· 

mación de sus comunidades. Y así La Merced, ahora con los psicólogos sociales 

en ella, ha ido poco a poco cimentando aquello que parece, y se ha repetido en 

este texto, ya una verdadera sociedad comunitaria. 
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A MANI!RA DI! CII!RRI! 

Sin duda, la labor comunitaria es un proceso siempre inacabado, de desarro­

llo y de transformación no sólo de los paradigmas teóricos y prácticos que el 

psicólogo social emplea, sino, de manera más profunda, de las comunidades 

mismas. La actitud crítica del psicólogo social es fundamental al concebir su 

propia labor. Es necesario, pues, que, en primer lugar, posibilite, como prio­

ridad, el encuentro dialéctico entre él y las comunidades con las que se vin­

cula. Es fundamental convenir, con ellas, un puente eficaz de comunicación 

entre el conocimiento gestado en las universidades y aquél que se produce en 

las comunidades mismas. Pero no sólo eso, el psicólogo social debe presupo­

ner, como condición primera, que toda intervención, idea o propuesta debe 

estar mediada por la forma en que las comunidades la interpreten y apropien, 

si es que es el caso. 

En segundo lugar, existe una necesidad de reconocer que esta labor comu­

nitaria tiene un alcance limitado por muchas razones; entre ellas sobresale el 

que los tiempos de la academia no se corresponden con el tiempo de las comu­

nidades. Si bien ésta es una importante cuestión, no le resta algún valor a la 

labor comunitaria, aunque si obliga a acotar expectativas. 

En tercer lugar, está el proceso de aprendizaje de tales experiencias en 

campo que refieren la necesidad de retomar los problemas que surgen con la 

voluntad de extraer siempre una lección para la formación académica, al mis­

mo tiempo que contribuir al proceso comunitario que se presenta. Pero quizá 

el punto más importante, referido a la labor académica, implica el construir 

una comunidad dentro del grupo de trabajo mismo. Para ello es importante 

reconocer que el concepto que se intenta re-conocer en las comunidades fuera 

de la universidad debe ser igualmente re-conocido en aquel mismo que conoce. 

Con o sin convenios institucionales, como fue el caso de La Merced, es in­

dispensable buscar que los esfuerzos propios en el campo se sumen y estén 

articulados con otras instancias, no sólo académicas, con las cuales sea posible 

abordar integralmente los temas de trabajo. Esta conciencia del trabajo con­

junto, del trabajo comunitario, es sin duda la condición primera para generar 

conceptos y realidades comunitarias prósperas. 
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Finalmente, es necesario ver el mundo desde una posición concreta, un 

punto de mira dado por la responsabilidad como actores sociales comprome­

tidos con procesos y dinámicas concretas. Del lugar en las luchas sociales del 

devenir de la sociedad en el cual se esté ubicado, dependerá el trabajo dentro 

o fuera de la facultad y universidad. Al reconocer que cada tema de trabajo 

al que se aproxime para participar de él se encuentra inserto en una totali­

dad, coloca por primera vez en una posición de elaborar estrategias junto con 

los colectivos con los que se trabaja. Y aquí es fundamental la reflexión sobre el 

papel propio en el cambio social al iado de las comunidades mismas. 

Pues bien, éstos son sucintamente los conceptos, las experiencias y las re­

flexiones que al momento ha generado el trabajo en las aulas y en el campo 

respecto del concepto de comunidad( es). No queda sino esperar, y potenciar, 

las nuevas inflexiones futuras que, seguro, ya llegarán. 
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